
Alfred Delp y el atentado del 20 Julio de 1.944, “operación Walkiria” 

Los hombres que se reunían en Kreisau para sus sesiones a puerta cerrada y en varios 

encuentros preparatorios entre Berlín y Munich no se daban ningún nombre. Se sentían como 

un círculo simpatizante de amigos y, a pesar de toda precaución ante la Gestapo, no se 

consideraban conspiradores. El nombre de “Kreisauer Kreis” (círculo de Kreisau), bajo el que 

entraron en la historia, fue acuñado por la Administración Central de Seguridad del Reich 

(RSHA) el 25 de Agosto de 1.944, cinco semanas después del atentado contra Hitler, en uno 

de los informes diarios, en los que Kaltenbrunner, jefe de la RSHA, informaba a Martin 

Bormann, director de la cancillería del partido, sobre la marcha de las investigaciones contra 

los conspiradores del “20 de Julio” y supuestas personas de contacto (“Informes 

Kaltenbrunner”). 

 
¿Partidarios del “20 de Julio”? 

Inmediatamente después del atentado contra Hitler en Prusia oriental y del intento de 

insurrección en el cuartel general del ejército de reemplazo de Berlín, la Gestapo no tenía 

ningún tipo de conocimiento de los miembros y la actividad del Kreisauer Kreis. Los esbirros 

buscaron en primer lugar sólo a los pertenecientes al círculo militar y civil de conspiradores 

que planificaron y quisieron realizar la insurrección militar en el Wolfschanze (1) y en el 

Bendlerblock (2). Los miembros del Kreisauer Kreis guardaron más o menos distancia de 

estos dos grupos (“Stauffenberg-Kreis” y “Goerdeler-Kreis”), los unos porque rehusaron al 

menos largo tiempo por motivos éticos el homicidio de Hitler, los otros porque consideraban 

demasiado “reaccionarios” a Goerdeler y a los inspiradores de la economía, sobre todo Delp. 
 

El Kreisauer trataba de la preparación de un nuevo orden social y político en Alemania 

después de la desaparición de Hitler y este histórico cambio lo tuvieron largo tiempo por 

realizable y posible sólo por medio de una victoria aliada. A primeros del año 1.944 varios de 

entre ellos aprobaron un asesinato del tirano. 

 
Alfred Delp y Sperr con Stauffenberg 

El 6 de junio de 1944, el día en que los aliados invadieron Normandia, fue el P. Delp a 

Bamberg para pronunciar allí una conferencia sobre el tema “Las fuentes de esperanza”. 

Aprovechó esta ocasión para visitar acto seguido en su casa al conde de Stauffenberg, 

supuestamente –como declaró ante el tribunal popular – para tratar del empleo de los jesuitas, 

que tenían que apartarse de las fuerzas de defensa (Wehrmacht), en el ejército de reemplazo. 

El mismo día también se entrevistó Franz Sperr con el conde de Stauffenberg. Estas visitas 

que tuvieron lugar separada e independientemente, fueron la causa por la que detuvieron a 

ambos después del 20 de Julio. 
 



Ni los amigos de Delp ni historiadores de la categoría del Pater Roman Bleistein han podido 

averiguar con claridad si Stauffenberg había informado a los jesuitas de Munich sobre el 

atentado planeado con material explosivo contra Hitler y la correspondiente subida al poder 

por medio de su círculo de conspiradores. Pero varias expresiones de Delp permiten concluir 

que él aprobaba el “asesinato del tirano”. Después de su visita a Stauffenberg, Delp dijo a su 

amigo de Bamberg, el prelado Jupp Schneider: Creo que yo hoy he hecho más por mi patria y 

por todos vosotros que en toda mi vida hasta ahora. Georg Smolka, un amigo muniqués de 

Delp, con el que habló después de su regreso de Bamberg, citó una expresión de Delp, en la 

que había expresado a Stauffenberg el deseo de muchos de una actuación lo más rápida 

posible. 

 

Amigos íntimos de Delp de Munich transmitieron observaciones bastante claras sobre el tema 

del asesinato del tirano: a su íntimo amigo Ernst Kessler le dijo con referencia a Hitler  que 

las condiciones previas morales y legales para la autorización del asesinato del tirano en el 

sentido de la enseñanza de la Iglesia se daban sin objeción. El amigo de Delp, Hans Hutter, 

informó de que, inmediatamente después de su visita a Stauffenberg, Delp había hablado 

directamente dos veces en una media noche del derecho a la resistencia. Además Delp había 

observado que un derecho de resistencia también para los cristianos tendría que darse por 

motivos de conciencia..., que una resistencia política era absolutamente necesaria para 

demostrar al mundo que en Alemania aún estaban vivas fuerzas que podían vencer desde 

dentro a la dictadura. Estas expresiones de Delp ante amigos íntimos permiten concluir que 

Delp contaba con un próximo atentado contra Hitler y estaba de acuerdo. Delp entregó a Hans 

Hutter su libro “El hombre y la historia” con la dedicatoria: Quien no tiene valor para hacer 

historia se convierte en su pobre objeto. Actuemos. Como despedida le dijo Delp: Tiene que 

suceder. 

 
El 20 de Julio de Delp 

Cuando el conde de Stauffenberg encendió su bomba en el cuartel general de Hitler en la 

Prusia oriental y transmitió a sus compañeros de conspiración del Bendlerblock de Berlín la 

palabra convenida “Walkiria”, estaba el P. Delp en la cubierta del tejado. Ayudaba a un amigo 

en el suburbio muniqués de Pasing a reparar los daños ocasionados por una bomba. Por la 

tarde, de nuevo en Bogenhausen, su amigo Karl Kreuser le informó sobre el atentado. La 

reacción de Delp: Caramba, esto no debió ser. El 6 y el 7 de Julio se concluyó en una sesión 

en Bogenhausen que no debía perpetrarse ningún atentado porque los oficiales jóvenes no 

colaborarían. A qué sesión en Bogenhausen se refería, no se lo comunicó Delp al amigo digno 

de confianza. 

 



Cuando a la una de la madrugada fue transmitido por la radio el discurso de Hitler, no sólo 

estaba claro que el atentado de Stauffenberg y con él el intento de insurrección había 

fracasado; el odio de Hitler tampoco dejó duda a los conspiradores de lo que les aguardaba: ... 

Camarilla de elementos criminales... ahora serán exterminados inmisericordemente ... 

criaturas miserables ... ahora se van a ajustar las cuentas del modo en que nosotros como 

nacionalsocialistas estamos acostumbrados. König, el compañero de lucha de Delp, que 

había escuchado el discurso de Hitler en el Berchmanskolleg de Pullach, envió al compañero 

de la Orden más joven Franz von Tattenbach a Bogenhausen para prevenir a Delp. Cuando 

éste supo que el autor del atentado era Stauffenberg, dijo: Que el hombre había decidido, lo 

que yo he visto; que él lo haría, yo no lo he creído. De esta expresión se puede concluir que 

Delp en su visita a Stauffenberg en Bamberg había tenido noticia del plan para el atentado. 
 

Amigos y compañeros de Delp que sabían de sus actividades en el Kreisauer le pidieron que 

se escondiese. Aunque él ya había preparado un plan de huída, que conducía de la casa 

parroquial al vecino Isaranlagen, renunció a él por la motivación de que no podía dejar a su 

gente de Bogenhausen sola en las noches de bombardeos. Algo para él existencialmente 

mucho más importante le impedía la huída. Él quería prepararse con esmero para su Profesión 

religiosa, que estaba planificada para el 15 de Agosto. Seguramente hubiera huido si hubiese 

sospechado lo que tuvo que sufrir por este día. 
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(1) Cuartel General de Hitler en la Prusia oriental, situado 

cerca de Rastenburg. 

(2) En el patio interior de este edificio de Berlín fueron 

fusilados Stauffenberg y otros conspiradores a primera 

hora de la madrugada del viernes 21 de julio de 1.944. 
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